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			Para mi padre, mi madre, mi hermano.

			Para mi hermana.

			Para mi hermano que en paz descansa. De seguro hubiese sido el primero en leerlo.

			En especial, para los amores de mi vida.

			A Dios, por todo y todo.

			“El camino al éxito siempre ha estado pavimentado,

			sólo basta recorrerlo.”

		

	
		
			PRÓLOGO

			Había sido una trampa. Estaba en verdaderos aprietos y aunque de alguna forma siempre lo supe, ahora lo vivía en carne propia. Eran mis últimos respiros. No se parece en nada a lo que había visto en alguna película. Es una sensación distinta, extraña, confusa. Fueron semanas de arduo trabajo, de exigencia, de presiones, de estrés. ¿Valdría la pena? Sólo dependía de mí. ¿Por qué yo? La respuesta era a la vez clara como confusa. ¿Por qué Chile? Están pasando eventos muy extraños aquí, desde desastres naturales, casos vergonzosos de corrupciones políticas y hasta casos policiales que podrían ser dignos de alguna película, entre otras cosas.

			Según los informes, se escogió a Santiago de Chile, por ser un país al que se denominó neutral y a la vez central, desde un punto de vista estratégico. ¿El motivo? La Cumbre Internacional que trataría el tan esperado “Proyecto Alpha Zulu”, orientado en erradicar definitivamente el terrorismo tecnológico existente en el mundo, y que se estaba celebrando en este preciso instante en el Palacio de la Moneda en el sector céntrico de Santiago.

			Previo a abordar mi avión, nos habían confirmado que ya estaban reunidos más de un centenar de los políticos más importantes del mundo, muchos personajes de evidente influencia religiosa y de manera excepcional e histórica, ciento tres Presidentes que representaban en primera fila a sus respectivas naciones, y en donde no podía faltar “el gran Gatsby” como le decían en la NSA, la Agencia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos, el honorable Presidente de dicho país.

			Es tan obvio como irritante, siento que sólo soy un peón en medio de un inmenso tablero de ajedrez, pero luego me concentro y me convenzo de que no importa. Los peones también pueden llegar a hacer un jaque mate. Ese es el objetivo.

			Debía actuar rápido.

			– ¡Águila uno a base treinta y tres, necesito ayuda. No logro ver cuántos son! – Otra explosión se sucedió y no podía ver con claridad quién había caído. – ¡Maldita sea Sam, contesta de una buena vez!

			– Capitán, estamos en clara desventaja... – Otro de mis hombres. Se cortó la transmisión. Era obvio. Tres. Quedábamos solo cuatro y no podía tener un panorama claro de nuestra situación.

			Me faltaba experiencia al mando del Lockheed Martin F-16 Fightin Falcon y ese sentimiento fue invadido por el miedo aterrador que te nubla cada pensamiento. Sin embargo, debía pelear. Un último round. No podía darme por vencido justo en ese momento.

			El tiempo avanzaba rápido al igual que aquella batalla que de seguro estaba aterrorizando a cada habitante de la ciudad. De pronto tenía un objetivo. Era él. Hubiese dado en el blanco si no fuera por una distracción en aquel momento. Extrañamente la petición era mantenerlo vivo.

			Dudé. En parte tenía razón. Matarlo sólo significaría un final rápido, indolente y sin esa sensación de satisfacción por la paga de todos sus actos.

			Lamentablemente, cuando titubeas, eso pasa, se complican las cosas. Un disparo hizo que mi avión tambaleara. Estaba en plena batalla aérea y ahora de tener un blanco, tenía a tres aviones de seguro ajustando la mira para apretar el botón. No era nada fácil. Mis movimientos sólo buscaban una cosa, tratar de esquivar y hacer algún movimiento que me librara de ellos o quedar mejor posicionado para ser yo quien apretara el botón. Las fuerzas G eran apremiantes y mi cuerpo comenzaba a reclamar por la exigencia repentina. Como si fuera perfectamente ensayado, hice una maniobra que guió el misil enemigo en dirección a la propia flota oponente. Al fin un grito de victoria para nosotros. La escena continuaba demasiado rápido, otro avión caía gracias a la ayuda de mi equipo en aire, y fue cuestión de segundos para que el tercero también opacara su vida.

			Por un momento creí que la situación la controlábamos y saldríamos adelante, sin embargo, la voz que me hablaba a través de la frecuencia de radio, me desconcertó totalmente.

			– Arturo, el hijo de puta ha disparado un misil al Palacio de la Moneda y ha dado en el blanco.

			El silencio fue perturbador.

			Estaba hecho. No podía en ese momento lamentar la situación, necesitaba actuar rápido para atrapar al responsable.

			Sabía que debía hacer algo por mi propia cuenta. Un acto noble para quitar de la faz de la tierra a aquella mente que lo planificó todo desde un principio.

			Los busqué frenéticamente por toda la dimensión que me ofrecía la vista de mi avión. Aumenté mi velocidad tratando de dar caza al bastardo. Luego de algunos minutos, pude divisar un punto metálico que se desplazaba hacia el norte. Era él nuevamente. Debía alcanzarlo. Pronuncié mis palabras en la frecuencia de radio, dejando claro un mensaje. No dejaría que escapara.

			Pensé que utilizaría una frecuencia de radio común y acerté. Di mi aviso de amenaza. Ellos la suya. Eran dos. Me sorprendió saber que era un viejo amigo el que estaba con él. La traición era parte del mundo, pero eso sólo me inspiró más para continuar con mi objetivo.

			Los misiles vinieron sucesivamente, y gracias a maniobras ensayadas pude esquivarlos. Irónicamente debía agradecer a la misma tecnología que hacía eso posible. El avión hacía gran parte por su cuenta.

			Era mi turno. No tenía mayores opciones, pero tenía algo de ingenio. Les mentí advirtiéndoles de tropas de apoyo detrás de ellos, y gracias a ello, una vil mentira de la que mordieron el anzuelo, logré posicionarme en el mejor punto posible.

			Segundos.

			La muerte ya estaba presente en el ambiente.

			Para mi desgracia, en el momento en que mejor estaba posicionado, ya no tenía misiles.

			Debía tomar una decisión.

			Pensé sobre todo en ella. Sólo recordar su hermosa cara, me llenaba de valor.

			Pensé en un futuro, pero si todo seguía igual, si ellos ganaban, el futuro sería incierto y el arma que ya tenían en sus manos, era verdaderamente peligrosa para la humanidad.

			Descubrí todo lo que significaba.

			Desastre. Fracaso. Muerte.

			Sólo tenía una opción en ese momento.

			Lo pensé rápidamente, aunque ya me había imaginado algo así.

			El resultado de mi acción era incierto, pero era mi mejor jugada en ese momento.

			Debía hacerlo.

			Pensé en ella una vez más, imaginando su rostro y el futuro que esperaba.

			Me costó decidirlo, pero era lo correcto.

			Estaba preparado.

			Si caigo, caerán conmigo…

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			¡Por un nuevo comienzo!, pensé y brindé con una copa de whisky. Ya pasaba la medianoche del primer día de un nuevo año, y a lo lejos se escuchaban los distintos y estruendosos fuegos artificiales que cada año hacían brillar la noche de la costa más codiciada de todo el litoral central de Chile. A mi alrededor, nada. No tenía sentido. Por fin, hablando en términos profesionales, terminaba un año que distaba mucho de los grandes objetivos que tenía por cumplir. Ahora, como si fuera una especie de reseteo de un computador, mucha gente cambiaba el “chip” y celebraba pensando en nuevas oportunidades que traería un nuevo año. Que absurdo, pensé, como si el hecho de cambiar el número del calendario, hiciera magia y todo fuera nuevo.

			Estaba ensimismado en mis pensamientos, cuando fui interrumpido por el molesto y típico sonido de mi celular. Quizás deba cambiarlo.

			– ¡Eh! ¡Arturo!, ¿Cómo estás guapo? ¡Feliz año nuevo mi amor! – Sonó del otro lado, la voz que movía todos mis sentidos de un lado a otro como a punto de explotar. Victoria Prieto, aquella mujer que robaba cada noche mis sueños y nadaba entre sus encantos. – No me digas que te saliste con la tuya de estar sólo, ¿Verdad? – No sé qué hacía ella, pero me entregaba en un instante de lleno a esas cálidas palabras de quien siempre ha sido y sería el amor de mi vida.

			– Vic...Victoria, no, eh...ha sido un largo día, no tengo energías para andar de fiesta. Sólo eso.

			– Siempre en las mismas. ¿Alguna novedad hoy?

			– No, lo de siempre, ya sabes. – Aunque, en realidad ya había recibido tres mensajes de ellos en este día, no quería involucrar a Victoria en esto. Se veía como algo muy oscuro, y de ser honesto, ya empezaba a sentir miedo por esta “oferta”. – Oye, se escucha mucho ruido, será mejor que hablemos después. Cuídate mucho y no olvides alejar las botellas de tu padre, ¿Vale?

			– Está bien, me da pena sabes. Deberías estar aquí... – De pronto un mensaje dio aviso de su llegada a mi celular.

			El mensaje era de un número desconocido, o más bien dicho, estaba codificado. “Corta la llamada, nos vemos en cinco minutos en la plaza del condominio”.

			¿Cómo diablos pueden saber todo lo que hago? Claro, la tecnología de hoy. Estoy frito. ¿Cómo pude aceptar esto? Ya está, será mejor hacer frente a esto. Ya estoy dentro.

			– Victoria, debo colgar. Debo atender algo...importante. Te llamo luego.

			– Como quieras. Ya sabes que te espero, no importa la hora. Te amo... – Y cortamos la llamada inicial y más importante de cada día para mí.

			Así empezaba este año. Con una llamada, un mensaje y por supuesto, un nuevo comenzar. Qué ironía. Quién diría que recién iniciando el año estaría en una misión que probablemente acabaría con mi vida y la de muchos.

			Hora de salir...

			– Llegas tarde chileno... – Mencionó a quién ya conocía como Dafoe, y apareció de la nada junto a su inseparable compañero, llamado Wayne, que tenía una mueca de molestia en su rostro por mi atraso. Me gustaba al menos sentirme con un poco de control a la hora que me pedían juntarnos. Ambos vestían como los clásicos personajes de Hombres de Negro, tenían similar estatura, ambos muy serios,  y como si fuera una película, Dafoe era el de piel clara y Wayne de piel morena.

			– Ustedes llegan demasiado temprano chicos. ¿No tienen una vida que vivir? – Me preguntaba en serio muy a menudo eso. – ¿De verdad chicos, ni siquiera unos minutos para llamar a sus familias en año nuevo?

			– Tenemos trabajo y es muy importante. Después habrá tiempo para la familia. – Dijo en tono seco y serio Wayne.

			– Como quieran. Aquí estoy. Me imagino que les va bien esto del año nuevo, ¿Eh? Ni siquiera deben cambiarse de ropa. – Dije en un tono más burlesco que otra cosa, pero claro, a ellos nos le pareció en gracia.

			– Toma. – Tomó la iniciativa Wayne y me pasó un maletín negro, de cuero, de esos típicos de películas gringas en donde hay una negociación entre dos grandes magnates. – Aquí encontrarás un informe preliminar de la misión. Primero que todo, debes entender la base acerca del Proyecto Alpha Zulu, no lo que se dice ni que se dirá en los distintos medios de comunicación; segundo, encontrarás una ficha de todos los personajes involucrados en este asunto. Ese día, deberían asistir todos ellos. Si todo va bien, mataremos varios pájaros de un sólo tiro; tercero, tenemos un informe acerca de cómo esperamos que cumplas tu parte del trato, no creo que te sea demasiado difícil. Es más, te encantará esa parte; cuarto, hay un sobre con un adelanto por tus servicios. Procura ser moderado y no llamar demasiado la atención o tendremos que intervenir ¿Entiendes? Espero que sí; quinto y último, hay un nuevo equipo celular que tiene incorporado tecnología de la nuestra. Lo hemos adaptado para que puedas colocar el chip de tu actual teléfono a este. Cada vez que entre una llamada, sabes que la estaremos escuchando. Lo mismo pasará si haces alguna llamada. De todas formas, el número se codificará y obviamente el receptor no tendrá idea de quién llama. Esto es por ahora. Procura hacer tus deberes, tienes trabajo que hacer. Y escucha esto chileno, estás en nuestra mira a cada segundo, no intentes pasarte de listo.

			– ¿Esto es…todo? – Le dije en un tono decepcionado y a la vez con un poco de burla y tomé el maletín. – ¡Qué bien, pesa tanto como ustedes! Debo irme. Una última pregunta chicos, ¿No pudieron hacer esto mañana? ¿De verdad les gusta tanto el dramatismo y hacer esto tipo película de Hollywood? ¡Vamos, aquí no hay nadie a ninguna hora. Ni siquiera nadie podría sospechar de esta estúpida misión aquí! – Ya me estaban cabreando con sus constantes visitas y presiones.

			– Haz lo tuyo. Tenemos que ser precavidos. Hay mucho en juego. – Dijo Dafoe que sólo escuchó atentamente nuestro pequeño diálogo con Wayne y luego haciendo una seña a su compañero, dieron la vuelta y empilaron rumbo desconocido.

			– ¡Los extrañaré chicos! – Me di la vuelta y empecé a caminar rumbo a casa.

			Al entrar, me percaté que los fuegos artificiales ya se habían acabado. Qué triste. Tanto desperdicio de dinero en unos pocos minutos. En fin, cada quien con lo suyo. Me senté junto a la mesa de comer y puse el maletín sobre la mesa. Estaba a punto de abrirlo, cuando pensé que era mejor dejarlo para otro momento. Ya me habían jodido bastante el comienzo de este espectacular año, así que, yo los jodería un poco con un retraso en mis deberes.

			Sin quererlo, estuve devuelta en mis pensamientos. Esto a ratos parece como de película o quizás un buen libro de thriller. A veces mi mente me lleva a lugares o momentos que me pierdo por varios minutos. Volví a mi realidad cuando sonó un mensaje de texto entrante. Era Mike.

			¡Por fin!, pensé al ver su mensaje. Al parecer, tendré que olvidar molestar a estos gringos y empezar a realizar mi trabajo. Hora de actuar…

			El trayecto había sido largo y pesado, considerando que el hecho de ser de noche, lo hacía más agotador. Después de cerca de una hora por la autopista troncal sur, llegué a la pequeña ciudad de Olmué. A mi parecer, cada vez se hacía más grande, con extensos terrenos privados y grandes casas construidas de seguro por los más adinerados del país.

			Mike era uno de ellos. Su nombre real era Miguel, nacido en Copiapó, tercera región, en el norte de Chile, hijo de un padre que prácticamente era el dueño de una mina de oro que se situaba cerca de aquella ciudad. Poco a poco él mismo empezó a traducir su nombre al inglés debido a su obsesión de niño con los americanos, sobretodo, con aquellas teorías de conspiraciones, que casi siempre aludían a un futuro en donde Estados Unidos sería la base de todo lo que existiría en el mundo.

			Lo conocí en la Fuerza Aérea en aquellos años de formación académica. En ese entonces, era un niño que recién salía de la secundaria, y que se había visto obligado a entrar a la Fuerza Aérea por algunos movimientos propios de su padre. Obviamente a Mike no le gustaba. Odiaba tanto el lugar, que constantemente tenía problemas con las autoridades de la Escuela, pero por motivos que todos desconocíamos, seguía siendo miembro de la institución.

			Un día, me encontró leyendo un libro de Dan Brown, el cual se titulaba “La Conspiración”, y desde entonces empezamos a hablar más seguido, especulando sobre todo, de ideas de conspiraciones mundiales de toda clase por todo el globo. Pasó el tiempo, y nos hicimos grandes amigos.

			A raíz de una hecatombe de credibilidad que tuvo la Fuerza Aérea por un accidente ocurrido en la isla de Juan Fernández, todo empezó a decaer en la institución, incluso nuestro entusiasmo por ser Pilotos de guerra, por lo que, varios de los que estábamos ahí, dejamos la institución militar, para entrar al mundo de la aviación civil. Un encanto. Como decía un famoso mafioso “una vez dentro, no hay salida”. Y así fue al menos para mí. Tiempo después, cada quién siguió con su vida. Como un orden de cosas, Mike se casó, tuvo hijos, se separó de su esposa, se volvió a casar, más hijos y todo un desorden de vida que no paraba hasta hace un tiempo atrás. Hoy por hoy, estaba sólo, alejado de toda realidad, ensimismado en su pasión de siempre, las conspiraciones.

			Por eso cuando curiosamente aparecieron Dafoe y Wayne, solicitando mis servicio para una misión conspiratoria, no dudé ni un sólo minuto en contactarme con Mike para que me diera una perspectiva del asunto. No me arrepiento.

			Llegué.

			Vaya casa. La entrada era algo angosta, y el único camino que había, me llevó directamente hacia la entrada principal de la casa. Estacioné mi auto, un Audi A5, color gris, estrenado hace algunos meses, al lado de un Jeep Cherokee, todo terreno, color amarillo, muy llamativo. Estaba todo muy bien alumbrado, aunque no había ni un sólo ruido que hiciera parecer que se estaba celebrando el comienzo de otro año. Al bajarme, una figura algo distinta a la que me acordaba, se acercaba con los brazos abiertos.

			– ¡Hey, tanto tiempo sin verte mi viejo amigo! ¿Cómo van las cosas Maverick? – Un sobrenombre común acorde a nuestro pasado militar. – ¡Estás hecho un desastre galán!

			– Qué tal Mike, tú no lo haces nada mal. ¿Qué comes para estar así? ¡Casi ni te reconozco! – Al parecer, se había descuidado mucho la dieta, y su cuerpo reflejaba un claro atisbo de ello.

			– No pensé que llegaras tan pronto. Pasa, debemos conversar. ¡¿Quién diría que el gran Maverick estaría metido en problemas con los gringos?!

			– Bueno, no lo vi venir de esta forma. – Miraba a todos lados, estaba paranoico, sabía que de alguna forma, me seguían. – Mike, como de seguro sabrás, me tienen en la mira. Quizás hasta nos escuchen.

			– No importa amigo. Primero que todo, creo que estamos en la Fase 1, y segundo, esta no es mi base de operaciones. Sólo una más de las tantas tapaderas que tengo. Ya sabes lo que digo. Pasa y aprovechemos de brindar por un nuevo año, claro, ¡si es que vives para contarlo! – Y se echó a reír con una carcajada de esas contagiosas, aunque claro, yo ya empezaba a tener los nervios de punta y el chiste no me hacía gracia.

			– Gracias Mike. ¿Tienes whisky?

			– ¿Del escocés o la falsa imitación gringa?

			– El que sea.

			– Bueno, ya sabes que todo lo que viene del continente americano es malo. ¿Sabes a qué me refiero verdad? Venga, adelante, alístate bien y toma unas buenas copas, porque lo que debo contarte, no te gustará nada. Será mejor que sea del escocés...

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			La casa por dentro daba la bienvenida con una gran sala de estar, techos altos y se divisaba desde la entrada dos escaleras semis circulares que daban al segundo piso. No se veía grandes rasgos de estar muy desatendida, pero sí se notaba la falta de presencia femenina. Nos adentramos en la enorme casa, y tras unos pasos, llegamos a un salón muy espacioso, casi vacío, grandes ventanales, piso de madera, y en el centro resplandecía voluminoso, un enorme piano. Atravesamos el salón y llegamos a una puerta que Mike abrió con dos llaves especiales. Al ingresar, el aroma a humedad daba la bienvenida en la cara. Unos pasos abajo en una escalera y otra puerta sellada sin cerradura. Mike introdujo un código en una caja parecida a las que colocan los servicios de alarma, y la puerta se abrió después de un pitido agudo. Nos adentramos a una especie de sótano.

			– Vamos, sin miedo. No eres claustrofóbico, ¿Verdad? – Me dijo mostrando una sonrisa.

			– Hasta el momento no. Es que, simplemente me parece sorprendente. – Lo dije algo temeroso.

			– Este espacio lo diseñamos con alta tecnología. Está cubierta de plomo, lo que nos garantiza algo más de privacidad. De seguro, tus nuevos amigos yanquis están al pendiente de nosotros, pero desde que hemos entrado, de seguro ya están inquietos. Cuento con un equipo moderno que genera distorsión en las frecuencias de radios y todo ese tipo de rastreadores que de seguro tienes, y que he activado al entrar aquí. Podemos estar tranquilos. – Seguido a esas palabras, llegamos a una habitación de unos diez metros por pared. Había todo tipo de artefactos tecnológicos, muchos de ellos de un aspecto llamativo y raro a la vez, que tenían distintas luces y emitían pequeños sonidos, que de seguro indicaban algo importante.

			– Vaya, sí que sorprendes a tus invitados. – Y no pude dejar de mirar una vieja foto que había en un escritorio. Era Karla, su primera esposa, junto a sus hijos. – ¿Los extrañas? – Le pregunté señalando la foto.

			– Bueno...Ya sabes…Han pasado muchas cosas y mucho tiempo…Al final, te acostumbras a vivir así. – Había algo de melancolía en su voz.

			– Lo siento. – Fue un momento incómodo y me arrepentí de haber sacado el tema.

			– No hay problema. Tú los conociste. Compartimos grandes momentos. Eran buenos tiempos. – Después de estas palabras, hubo un silencio que pareció eterno. Decidí interrumpirlo con algo básico.

			– ¿Entonces? ¿Dónde está el whisky?

			– Ven, toma asiento. Tengo mi propio bar aquí. Todos los días bajo a esta habitación. Cada día aprendo nuevas cosas y por supuesto me sorprendo más. Hay veces que debo salir y tomar aire por mucho tiempo, ya que me cuesta creer ciertas cosas que veo y escucho.

			– ¿Algo que decir preliminarmente del Proyecto Alpha Zulu? – Necesitaba adentrarme en el tema lo más pronto posible.

			– Verás... – Estaba sirviendo los tragos. – ...Cuando hablamos aquella vez y mencionaste el famoso proyecto, no me la creí. Incluso tiene un nombre cursi. Lo primero que se te viene a la mente es ¿Por qué diablos le ponen como nombre dos letras del alfabeto fonético? – Me pasó un vaso con cuatro hielos de whisky. El famoso whisky a las rocas. – ¡Salud! ¡Por los viejos tiempos que de seguro no volverán! – Mike lo hizo al seco y se vislumbraba en sus ojos tristeza. – ¿Sabes qué? A esa jodida pregunta, nunca tendremos respuesta. De seguro les falta imaginación al ponerle un nombre tan absurdo.

			– Ya sabes como son. Es para darle su toque.

			– ¡Un toque bastante estúpido! – Nos reímos como si fuera un chiste de mucha talla. – Veras Maverick, este proyecto pinta de lo lindo para la pantalla de todos los medios de comunicación. Serán los héroes del mañana. Básicamente, lo que buscan, es erradicar el terrorismo tecnológico, así lo han llamado. Varias naciones hoy por hoy, se ven afectadas por cualquier idiota que entra en Internet y se las da de listo. Los llamados genios informáticos o como suelen decirle muchos, nerds sin una chica que liar. Con lo que hacen, pueden llegar a manejar todo tipo de información y hacen y deshacen con eso. Esto técnicamente es una violación de privacidad para todo el mundo. Si lo analizas, la mayoría de la gente siempre está conectada a la red. – Seguía explicando de manera muy seria y convincente, y se movía entre uno y otro aparato verificando cada pantalla. – Una gran parte de estos tipos, son “pillados”, generalmente por las grandes empresas informáticas, los buscan, los reclutan y después pasan a ser miembros del gran “team”. Pero de eso, muchos quedan fuera. Y muchos de esos son los mejores. – Una pausa... – Aquí pasamos al otro “bando”. Es como un mercado negro de nerds informáticos. – Denotaba una sonrisa en su rostro. – A estos también los buscan, pero otro tipo de gente... – Dejó que sopesara sus palabras y me miraba como buscando una respuesta. – ...Tu gente. Pero digámoslo de este modo, los buscan para otros fines. Se trata de una guerra tecnológica que básicamente está recién comenzando. Los altos mandos de todos los países están en la cuerda floja. No saben qué hacer ante este tipo de amenaza. Hay países que ya prácticamente catalogan de terrorismo que entres en Internet, porque básicamente cualquiera que quiera, puede realizar lo que se le antoje con tanta ventana de posibilidades abiertas. Hay países hoy en día que hasta te limitan lo que puedes ver por televisión. Y si me permites amigo mío, eso en vez de demostrar soberanía y seguridad, demuestra el terror que tienen toda la burda de políticos de que la gente sea libre. Y con la libertad de la gente, empieza a limitarse la libertad de su poder...

			– ¿Y a dónde nos lleva esta situación? – Tomé un sorbo del whisky, que pareció quemarme de lleno la garganta.

			– Amigo mío, hay veces en la vida, en la que dos y dos, no es cuatro. Si te dejas guiar por el qué dirán los medios de comunicación en las próximas semanas, te quedarás, como la mayoría de la gente, con la percepción de que nuestros gobiernos nos están protegiendo y buscando proteger nuestra seguridad y mantener un orden y paz mundial. – No sé por qué al escuchar paz mundial, me acordé de la última miss Universo. – Pero claro, como todo en esta vida, la otra cara de la moneda, dicta lo contrario.

			– ¿Entonces, cuál es la verdad del asunto? – Le dije presionando para ir directo al grano.

			– Maverick, aún no has aprendido nada. Pareces un polluelo. De seguro si escribieras un libro, los lectores ya lo entenderían. ¿Sabes? Me cuesta creer que te hayan buscado a ti… Aunque si me lo pienso bien, mi hipótesis es que eres el blanco ideal.

			– ¿A qué te refieres? – No me gustó mucho la palabra “blanco”.

			– Tu personalidad. O más bien, tu carácter. Te compraron fácil. Haces lo que ellos necesitan. Te han solucionado una parte económica y ahora no tienes salida. – Se sirvió otra copa. Yo no iba ni en la mitad de la mía. – Piénsalo, si no puedes contra la corriente...

			– ... ¿Te unes a ella? – Esperé unos segundos tratando de ver si Mike me decía algo más.

			– Amigo mío, tus nuevos amigos no tratan de erradicar el terrorismo tecnológico. Esa es la tapadera. Te llevarán de un lado a otro. Te confundirán y harás lo que te pidan. – Lo decía cual profesor enseña lo suyo con total seguridad. – El famoso congreso o reunión, o como quieran llamarlo, es simplemente una reunión de todos los países que están de acuerdo en eliminar esta amenaza. Pero en el mundo siempre hay un equilibrio. Llámalo quizás el equilibrio natural de las cosas. Tenemos circulando a gente especializada, tus amigos por ejemplo, que no están de acuerdo en erradicar este problema. Es como un mal tecnicismo. Aunque si te lo piensas, es demasiado lógico. Nunca se ha podido erradicar la delincuencia, el tráfico de drogas, el mercado sexual, etc. Entonces, lo más conveniente no es eliminar la enfermedad, sino que controlarla. – Otra copa, y dejó pasar unos segundos para que asimilara lo que me decía. Estaba perplejo.

			– ¿Quieres decir, que los hombres de negro que me contactaron, son del equipo contrario? ¡No tendría sentido, Estados Unidos es el principal promotor de este Proyecto y ellos son los que supuestamente defienden la seguridad de su nación! – Mi corazón empezaba a acelerarse.

			De pronto sentí un poco de mareo. Hacía mucho que no bebía un trago fuerte. Decidí que no bebería más esa noche. De la nada sentí curiosidad por el maletín que me habían entregado hace unas horas mis nuevos amigos, como ya le decía Mike.

			Mi misión. Pensaba. No era ayudar a erradicar el terrorismo tecnológico. Yo estaba metido en el bando contrario. Controlarlo. Fue entonces cuando recordé las fichas que me mencionó Wayne. Salí corriendo a buscarlas a mi auto. Mike se quedó esperando. Localicé el maletín, lo abrí, y al buscar las fichas de todos los personajes involucrados, me di cuenta que todos eran Presidentes de cada uno de los Estados invitados a ser parte íntegra del Proyecto. Volví con Mike que miraba uno de sus aparatos tecnológicos.

			– No puedo creerlo. – Dije casi sin habla. – Soy del bando contrario. Pero no logro entenderlo del todo, ¡Se supone que son de la NSA! – Esperaba una respuesta que me calmara.

			– ¡Por supuesto!, ¡Lo son!, lo que pasa es que un Presidente no necesariamente representa el pensamiento de todo un país. La NSA prefiere otros métodos. Pregúntales, ellos son los de la “experiencia”. – Dijo en tono sarcástico.

			– Esto significa... Ellos... Ellos quieren controlarlo todo, en vez de intentar eliminar la amenaza... ¡Ellos son la amenaza real! – Me decía a mí mismo pero en voz alta intentando conectar a Mike con mis pensamientos.

			– Despierta Maverick. Siempre ha sido así. Control. Todo se trata de eso. Si dejan esto en otras manos, obviamente lo pierden todo e incluso les sale más costoso. Ya sabes que siempre se las ingenian para tener las narices puestas en todo. – Hablaba con cierta rabia e impotencia. – Si te lo piensas, la tecnología no sólo es comodidad y entretención, es el futuro inmediato. Avanza cada día y créeme, a pasos agigantados. Lo que conoce el común de la gente no es más allá del treinta por ciento de la capacidad tecnológica del momento.

			– Entonces, es cuestión de hacer los cálculos y tenemos el resultado a la vista. – Seguía inmerso en mis propios pensamientos.

			– Si eso quieres, hazlo Maverick. Es muy simple. Si llegan a controlar la tecnología a su libre disposición, obviamente controlarán a todo el mundo...

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Sentados en un Mazda 3, color negro, la versión del año, Dafoe y Wayne, esperaban estacionados en una calle cercana a la plaza de Olmué. El poco movimiento que se veía en la ciudad, sólo reflejaba el entusiasmo de unos pocos que salían con el fin de celebrar el comienzo de otro año. Habían tenido que dejar sus propias labores de lado, al encenderse el indicador de movimiento de Arturo. Tuvieron que salir en su persecución, aunque claro está, Arturo no debía sospechar nada.

			Gracias a la alta tecnología que manejaba la NSA, no era necesario ir justo detrás del chileno para estar cerca y ver sus intenciones. Incluso no era necesario ni salir de su guarida para verlo, pero órdenes eran órdenes, y ellos debían estar lo más cerca posible, analizar sus movimientos, ver directamente con quien hablaba, analizar a las personas con las que hablaba y prácticamente sospechar de cada cosa que hiciera el chileno.

			Habían visto el mensaje que había recibido Arturo. En principio, el número era desconocido para ellos, pero luego averiguaron que era de propiedad de un tal Miguel, hijo de un reconocido dueño de unas minas de oro en el norte de Chile. Si bien el mensaje era inofensivo en cuanto a su contenido, parte de la misión de ellos era sospechar hasta de las veces que Arturo iba al baño. “Maverick, ¿Qué tal unas copas para otro condenado año? Estoy en Olmué, en mi casa de verano. Te espero”. Era el mensaje recibido y para ellos era una tortura ir tras los pasos de Arturo en esos momentos, para de seguro una noche de emborrachera.

			De camino, cuando ya estaban cerca de llegar a Olmué, empezaron a tener problemas con los rastreadores de Arturo, una especie de interferencia hacía que vieran la señal de GPS de manera intermitente, aunque al menos se mantenía en la zona sin movimientos. De seguro llegó a su destino, pensaron. Lo que sí, al rato después, empezó a preocuparles que no escuchaban nada de la conversación que mantenía Arturo con el tal Miguel.

			Se desplazaron por todas las calles de Olmué, buscando una solución a su problema pensando que quizás hubiese alguna interferencia por la zona geográfica. Llamaron a los altos mandos de la NSA para informar del problema, pero les dijeron que en sus sistemas, todo seguía funcionando “en verde” y que se relajaran un poco. Más que mal, eran las celebraciones de año nuevo. Probablemente es algo inofensivo.

			Así lo hicieron y se estacionaron en un lugar que no llamara demasiado la atención. Dejaron el computador que llevaban consigo en medio del panel del auto, con el programa de rastreo abierto, pusieron música, abrieron unas cervezas y se dejaron llevar por las celebraciones.

			– ¡Salud! – Dijo Dafoe, quién estaba al lado del conductor. – Por el chileno más imbécil del mundo.

			– Qué más da. ¡Salud! – Bebieron varios sorbos. – Esto nos retrasa un poco nuestra labor. Estúpido chileno, ahora nosotros debemos hacer horas extras. – Miraba Wayne a lo lejos a un grupo de jóvenes que salían disparatados de un restaurante.

			– Es parte del trabajo. – Sonó serio Dafoe.

			– ¿Crees que haya algo sospechoso en esto? – Seguía mirando Wayne, sobretodo a las jóvenes muchachas que se dejaban ver con llamativos vestidos, seguramente estrenados para la ocasión.

			– Todo es sospechoso, pero si me preguntas extraoficialmente, no me parece nada. Y si algo se le ocurriera al chileno, ¡Somos la NSA! Lo pararíamos en menos de un segundo.

			– Tienes razón. – Pensó un momento y lanzó la pregunta. – ¿Qué te parece si volvemos?

			– No creo que sea buena idea. No podemos. Son las reglas. – Sonó dubitativo Dafoe.

			– Estúpidas reglas. Ese chileno, no tramaría nada en un millón de años. Creo que perdemos el tiempo aquí.

			– Sabes qué, tienes razón. Además tenemos órdenes de relajarnos un poco. Vámonos. – Pareció algo nervioso Dafoe, luego encendió el motor y comenzó a andar de regreso a la base de operaciones…

			Mientras tanto, en la casa de Mike, ambos chilenos ya empezaban a conectar cables sueltos. Como si fuera la planificación de un vuelo, recordando aquellos viejos tiempos, comenzaron por definir un paso a paso para dar vuelta a la situación que estaba viviendo Arturo. Estaban decididos a que no dejar que los gringos se salieran con la suya. Como si fuera una película o un buen libro nunca antes visto, la determinación era dar fin a esos típicos desenlaces en que siempre los americanos ganaban.

			No, no más de eso, esta vez no...

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Para un Director de Operaciones de la CIA, un feriado en el calendario, no es más que una excusa para dejar de trabajar. Así lo creía Patch Meadows. Había llegado a lo más alto, en base a muchos años de esfuerzo y sacrificio, que incluían haber asistido en tres años consecutivos, a los trescientos sesenta y cinco días del año a su oficina de trabajo. Todo un récord que llevaba en sus hombros y que obviamente merecía el respeto de todos. Creció bajo la sombra de un padre militar, el Coronel Meadows, que batalló en la segunda guerra mundial, y que volvió con honores a los Estados Unidos después del término de la guerra, a vivir el resto de su vida instruyendo a las nuevas generaciones militares, y por supuesto a su único hijo, para que fuera un bien para la nación en el futuro. Así, lo inculcó con ese lema en todo sentido de la regla. De niño y pasando por la adolescencia, no hubo un solo día en que pudiera disfrutar de algún juego o salir con demás amigos a pasar el día. Cada día tenía sus obligaciones. Siempre lo recordaba.

			Además, era un día clave, ya que todas las energías estaban puestas en la gran misión de su vida. Casi el ochenta por ciento de la Agencia estaba comprometida con la misión, y eso no era poco. Contaban como siempre, con todo el presupuesto que necesitasen, a fin de lograr el objetivo deseado. La misión era una carrera contrarreloj, en la que ya se veían incómodos por la situación. No era fácil tener que combatir contra otra Agencia de su propio país. La NSA. Era insólito y lamentable. Todo esto se podría evitar, si tan sólo los altos mandos fueran más abiertos de mente, y trabajar juntos para un bien común. Pero esto era diferente. Durante las decenas de veces que se lograron juntar ambas Agencias, nunca llegaron a un acuerdo, y ahora por medio de trabajos de encubiertos de ellos mismos, habían descubierto que la NSA ya había iniciado su misión en pro de erradicar la amenaza del terrorismo tecnológico, con sus propios métodos, y esto querían hacerlo nada más y nada menos, en el día en que varios países participarían de la cumbre mundial para afinar los detalles del denominado Proyecto Alpha Zulú. Obviamente, Meadows sabía la posición de la NSA, que no era precisamente ayudar a erradicar la amenaza. Lo que ellos querían, era el control de toda la tecnología, para que así de ese modo, pudiesen actuar con total libertad.

			Meadows, tenía otra perspectiva del asunto. Creía aún en hacer las cosas del modo correcto, y evitaba por todos los medios, llegar a utilizar las armas para derribar al enemigo. Por algo, somos de la inteligencia, pensaba para sus adentros. Dudó muchas veces si hacer llegar un informe de lo que estaba sucediendo a la Casa Blanca, pero decidió utilizar una nueva estrategia. Al menos por ese día.

			Estaba ajustando unos papeles del expediente que tenía abierto, cuando hizo notar su llegada, su primera a bordo, la Jefa de Proyecto, la señorita Mia Heller. Tenía una belleza propia, con facciones delicadas que lucían una luz de seguridad. Vestía un traje oscuro, ajustado y que relucía su figura esbelta y bien cuidada. Se acercaba a los cuarenta, con montón de pretendientes por todos lados. De todos modos, para ella, su importancia era su pequeña hija, a la que dedicaba todo su tiempo fuera del trabajo. Su esposo era un Marine al cual veía con suerte, una vez por mes. Menuda vida. Era lo que muchos hombres pensaban. En lo táctico, Mia se había ganado su puesto en base a su precisión a la hora de elaborar estrategias y hacerlas cumplir, siempre teniendo un as bajo la manga en caso de que algo no anduviera bien. Además, siempre destacó en cada cosa que realizó. Tenía un CI muy por sobre la media, y lo hacía relucir en cada misión. Esta vez, la necesitaba más que nunca.

			– Mia, que bueno que llegas temprano. Estoy viendo los últimos detalles de esta misión.

			– Pues ya deberías estar en completo conocimiento. El tiempo es oro. – No había nadie más en toda la Agencia, que le hablara de ese modo a Meadows. Eso por supuesto, aumentaba su respeto. – Puedo hacer una llamada y dar aviso que comiencen ya con la primera parte. La NSA lleva tiempo mimando al chileno, y debemos actuar antes de que sea demasiado tarde.

			– Lo sé, pero debemos ser precavidos. Primero que todo, nadie fuera de esta Agencia, debe saber que alguna vez la CIA y la NSA están en contra, y que prácticamente estamos en pie de guerra. Ahora, todo el mundo aquí conoce las reglas, pero ya sabes que siempre hay uno que desenfila al grupo y quedamos como un papelón. – Meadows lo decía pensando en todas las manchas que ya tenía la CIA en toda su historia por eventos casuales como traición a la Agencia.

			– No te preocupes. Somos pocos los que sabemos lo real del asunto y estamos todos controlados. Otra cosa, debes notificar a la Casa Blanca. Cuando esto se supere, se deben tomar las medidas necesarias, y si nosotros entramos con cuidado, nos veremos favorecidos. – Mia siempre se veía a sí misma en algún puesto cerca de la Casa Blanca, así que cualquier evento era una oportunidad para mostrarse a sí misma y a todos, que era un papel importante en cada rincón que estuviera.

			– Lo sé. Lo haré pronto. De momento, inicia la carrera. Haz la llamada.

			Mia hizo un gesto de aceptación y sacó de su bolsillo un iPhone de última generación y marcó un número de cinco dígitos. Hizo los saludos protocolares y puso al tanto de la misión a su interlocutor. Finalmente dio la orden.

			– Comiencen la misión. Hagan desaparecer a la chica…

			Amanecía y los rayos del sol, daban la bienvenida a un nuevo año, indicando además, que ese día sería uno muy caluroso. Lindo día pensó Victoria al levantarse y mirar por la ventana de su pieza. Se había levantado muy temprano, básicamente por la costumbre de estar despierta a esa hora. Estaba en casa de sus padres, ubicada en el sector de Reñaca, cerca de la costa, en la popular ciudad de Viña del Mar. Todo parecía quieto y el silencio era abrumador. Las celebraciones de año nuevo de su familia se prolongaron hasta casi las cinco de la mañana, en donde participaron más de veinte personas, la mayoría familiares y algunos amigos cercanos. Victoria había decidido acostarse pasadas las tres.

			Había bajado al primer piso, donde se encontraba la cocina, tratando de hacer el menor ruido posible. En principio contempló el lindo paisaje que daba por la ventanilla de la cocina y se encantó con el sonido de unos pajaritos que se escuchaban en el árbol que estaba al centro del patio de la casa. Decidió preparar su desayuno. Café con leche y unas tostadas con mermelada de damasco. Le encantaba. Era una receta familiar que había heredado de tres generaciones anteriores. Estaba sentada en una mesita de a dos, aprovechando de leer un periódico de hacía unos días, cuando la sobresaltó su teléfono. Pensó de inmediato que era Arturo con su saludo matinal, pero se decepcionó al ver un número desconocido. Al principio dudó si contestar. En primera instancia, porque creía que al hablar estando tan silenciosa la casa, podría despertar a más de alguno; y en segundo lugar, porque era probable que fuera alguien que se equivocaba de numeración, quizás por los efectos de una noche bien movida. De todos modos, algo en su interior, le dijo que contestara, y salió al patio de la casa para contestar el llamado.

			– ¿Hola? – Dijo con un tono de voz bajo y algo somnolienta.

			– ¿Victoria Prieto? – Dijo una voz con acento extranjero.

			– Sí, ¿Quién habla? – Se extrañó que una persona extranjera la llamara de temprano, un día feriado y que supiera su nombre. Pensó que de seguro le ofrecerían un nuevo plan para su teléfono o algo parecido.

			– Lamento mucho lo que tengo que contar... – La voz hizo un silencio que para Victoria, se prolongó demasiado. – ¿Conoce a Arturo Mejías, verdad?

			Se estremeció. De inmediato vino a su mente lo peor.

			Como si hubiese pasado horas y horas haciendo esperar a la misteriosa voz, al cabo de unos segundos respondió algo dubitativa.

			– Claro. Es mi novio. ¿Quién llama? ¿Qué pasa? – Notaba que su voz se estaba alterando.

			– El señor Arturo Mejías tuvo un accidente automovilístico hoy en la mañana cuando se dirigía a Santiago por la ruta sesenta y ocho, cerca del túnel Lo Prado. Según nuestras averiguaciones, debía presentarse en las inmediaciones del aeropuerto internacional Arturo Merino Benítez, por su labor de Piloto, a eso de las siete de la mañana para cumplir con su período de servicio de vuelo, pero no llegó. Inmediatamente la aerolínea intentó ponerse en contacto con él, pero no hubo resultado...

			– ¡¿Qué?! ¿Arturo? ¿Un accidente? ¡De qué me está hablando, hoy no debía trabajar! – Al menos eso recordaba ella. Arturo siempre le avisaba si tenía turnos de vuelo en días importantes o feriados.

			– Lo han llamado anoche para cubrir la falta de otro Piloto que no se presentaría hoy. Él aceptó.

			– No es posible. Arturo...

			– El asunto es aún más grave. Creemos que Arturo se pasó con las copas anoche por las celebraciones, y se ha accidentado llevando consigo la vida de otras tres personas...

			– Q...q...q... ¡Qué!... – Victoria quedó en shock. No sólo era un accidente, se trataba de un accidente grave por estar en estado de ebriedad, y que además había matado a otras tres personas…

			– Lo lamento señorita Victoria. Por favor, es usted la única persona que hemos podido contactar de momento. Sacamos su numeración ya que era un número recurrente en el teléfono de su novio. Por favor, necesitamos que pueda acudir usted o algún familiar al Servicio Médico Legal de Santiago para reconocer el cuerpo de Arturo.

			– ¿Esto es una broma? ¿De qué se trata? – Victoria empezó a divagar. Tenía la esperanza que todo fuera una broma de muy mal gusto. No podía creer que este año empezara así.

			– Lo siento. Desearía que así fuera. Por favor, tome nota de la siguiente dirección.

			Victoria buscó un lápiz y papel. Temblorosa y con los ojos llenos de lágrimas, empezó a escribir la dirección señalada. No podía creer lo que estaba pasando. Nada le hacía pensar, que había sido contactada por la CIA, la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos, y que estaba siendo víctima de un monumental engaño, y que al tener una relación directa con Arturo, estaba en la mira y planeaban quitarla de en medio del chileno para sus propios fines...

			Me desperté pudiendo sólo descansar poco menos de dos horas después de una noche que jamás imaginé. Me costaba asimilar todo lo que estaba sucediendo y mucho más, pensar que estaba elaborando un plan para que una Agencia de Seguridad de los Estados Unidos no se saliera con la suya. Pensaba en todas las implicaciones que tendría para mi vida. Ya no podía pensar en un futuro seguro con Victoria, salvo que todo esto acabara bien. Quizás tendría que seguir paso a paso lo que me pidieran, o caso contrario realizar el plan que ya empezaba a tramar con Mike. Sin embargo, ese escenario era mucho más empinado y tenía que salir todo a la perfección para salir airoso. Es imposible. Mis primeros pensamientos de la mañana, obviamente no eran positivos, teniendo en cuenta que estaba prácticamente sólo contra un imperio potencialmente peligroso.

			Me lamenté durante varios minutos por el hecho de haber aceptado este trato. Todo sucedió rápido y de una manera tan básica. Me manipularon a la perfección. 

			Todo pasó en un vuelo que realicé a Los Ángeles, California, Estados Unidos, hace unos tres meses. Pasaba por un muy mal momento económico, peligraba mi puesto de trabajo como Piloto en la aerolínea y mi relación con Victoria no era precisamente de las mejores. El día anterior al vuelo, después de una discusión con Victoria, salí de casa con mi uniforme dispuesto a trabajar. El problema era que faltaban más de diez horas para aquello. Entonces, divagando de un lado a otro, me dejé guiar por las luces y la buena música de un Pub Restaurant llamado “Lousiana”, del sector de Providencia en Santiago. Más allá de eso, mi pensamiento en ese momento fue de entrar por el nombre. Era como estar ya en los Estados Unidos. Pedí un whisky con Pepsi, y me dejé llevar un rato por la buena música. De un momento a otro, se sentó a mi lado una mujer que me desconcertó. Era joven, guapa y se vestía realmente bien. Se presentó de manera muy simpática. Supe de inmediato que era extranjera por su forma de hablar, que si bien no era mala, tampoco era nativa. Su nombre era Susan. Empezamos a conversar cuando ella pidió lo mismo que yo. Hablamos de varias cosas, tales como profesión, viajes, hobbies, películas, música, entre otras cosas. Pasamos un buen rato juntos, y decidimos ir a caminar para hablar mejor. Decidió contarme que viajaba al día siguiente a Los Ángeles, cosa que me impresionó demasiado por las casualidades de la vida. Le mencioné que yo iba al mando del avión que despegaría de Santiago al continente norteamericano. Nos llevamos bien, y como no tenía dónde dormir, puesto yo que vivía cerca de Viña del Mar, decidí pasar al Holiday Inn que está en el mismo aeropuerto. Conocía al Gerente del hotel, así que lo llamé para pedirle el favor de una habitación, y ya cerca de las una de la madrugada, estaba en una habitación matrimonial con Susan, besándonos como si nos hubiésemos conocido todo el tiempo, sacando a flote una pasión desenfrenada por descubrir nuestros cuerpos y pasar al éxtasis del momento.

			Fueron los minutos más sensacionales de mi vida. Ella se movía con una actitud segura, pero que a la vez dependía de mí en cada movimiento. Minutos después estaba exhausto. La explosión de placer fue inconfundible y al estar ambos en ese mismo trance, creí estar en un verdadero paraíso.

			Luego de disfrutar abrazados varios minutos, brindamos con una copa de champagne que ella pidió al servicio de habitación. En ese momento, no me di cuenta, pero he de suponer que fue en ese instante, cuando fui al baño, que puso algún químico o droga en mi copa. Aquello no hizo efecto alguno en mí en el momento. Todo siguió completamente normal. Al otro día, estuve al mando del vuelo que nos llevó a Los Ángeles sin ningún inconveniente.

			El problema empezó un día después al estar en Los Ángeles. Típica revisión de rutina y detectan en mi sangre un químico o droga que literalmente me puede quitar mi Licencia de por vida para volar un avión. La droga, un peligroso compuesto de un nombre que ya no recuerdo, que cambia el estado neuronal del sujeto, haciendo que tome decisiones erróneas, pero que a la vez lo estimula a seguir despierto haciendo todo tipo de cosas. Esto obviamente afecta la personalidad de quién lo lleva, pero da una sensación de felicidad.

			Entonces, este hecho sumado a mis incontables deudas y la infidelidad a Victoria, hacían de mi vida una miseria. Por suerte (aunque ahora veo que no), después de ir y venir de un lado a otro por distintas oficinas de la aerolínea, entra por la puerta Susan, vestida de uniforme con dos hombres a cada lado. Wayne y Dafoe. Susan hizo como si no me conociera y siguieron el protocolo habitual. Después de las típicas interrogaciones, pidieron al oficial a cargo de mi “custodia” que nos dejaran solos para una entrevista confidencial. Así fue el pequeño diálogo.

			– Escucha Arturo. – Empezó Susan. Los otros dos hombres me miraban fijamente. – Sabemos todo de ti. Todo tu historial prácticamente desde que naciste. Conocemos a tu familia, a tu linda “novia”, tus deudas, cada papelón en el que estás metido, que haces a cada hora, incluso si vas al baño. – Hizo una pausa para que sopesara sus palabras.

			– … – Me quedé callado, esperando el siguiente golpe.

			De pronto sacó un expediente titulado “Mejías” en el que habían montón de papeles y fotos. Por lo que alcancé a ver, había un certificado de nacimiento, copias de mis informes escolares, copias de cartas de amores de adolescencia, certificado de conducta de la Fuerza Aérea de Chile, copias de préstamos de bancos, entre otras tantas, sin contar fotos de niñez junto a mi familia, fotos de graduaciones y algunas fotos que quizás reconocería del Facebook que ya no utilizo.

			– Podemos acabar con tu vida en menos que cante un gallo, o podemos llegar a un acuerdo que nos beneficie a todos.

			– Entonces, ¿Cuál es la trampa? ¿Qué debo hacer? – Finalmente salieron mis palabras.

			– Simple. Sigue nuestras instrucciones de ahora en adelante y todo estará bien. Te estaremos vigilando cada segundo, así que, más te vale seguir todo al pie de la letra, o básicamente arruinamos tu vida. Ya sabes que es más doloroso vivir así que morir en un instante. Nosotros tenemos nuestras tácticas y no queremos hacerte sufrir.

			Dicho esto, cerró el expediente, se dieron la vuelta y salieron de la sala.

			Así empezó todo. Menuda estupidez.

			Pasaron cerca de diez minutos en que quedé en blanco, cuando me sobresalté por el sonido del teléfono. Era un mensaje de voz. Qué extraño. Había tenido señal en todo momento. Pulso la opción para escuchar. Era la voz de Victoria. Sonaba algo distinta, pero pensé que sería por las fiestas.

			“Arturo, lamento decirte esto por aquí. No puedo hacerlo frente a frente. Es muy difícil. Creo que estaré lejos un tiempo. Creo que nos hará bien. Por favor, no me busques, no quiero verte. Estoy confundida y necesito estar sola. Perdona por este cambio tan drástico de mi actitud, pero creo que al iniciar este año, no puedo seguir tapando el sol con un dedo. Por favor, hazlo por mí. Necesito que nos alejemos un tiempo. Aprovecharé estas vacaciones para distraerme un poco y pensar. Pensar en todo. Cuando vuelva, te llamaré, lo prometo…”

			Otro golpe. No podía ni quería creerlo. Sé que yo era el culpable de todo. Cada acción tiene su consecuencia. Pensé. Decidí dejarlo así sin siquiera cuestionar nada.

			Esperar…

			Jamás imaginé que era una táctica sucia y barata de la CIA para mantenerme en sus manos y ser el peón de dos frentes…
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